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FOTOGRAFIA. 
su PASABO, ISU PEESENTB Y SU PORVENIR, 

E L P A S A D O . 

[Contiifuacion,): ; 

Después de un nuevo penodo de qumce años, 

'en 18¡ái), concibió el proyeclo de reunirse con 

Mr, Baguerre, que por eslu época bacia algunos 

Uabajos para conseguir la reproducción de las 

imágenes por ia cámara oscura: se pusieron Ide 

acuerdo; ¡¡ik. ÍSiepce inicio a Daguerre en sus 

secrelüs, conocidos ya con el nombre del JJiora-

•'/«a,yel l y de Agoslo de. 18iiy quedo de maai-

Üeslo el i'elu resultado de sus operacioues, iia-

biendü conseguido ia reproducción de las imáge­

nes sobre una placa de piala, y reservándose 

Daguerre paru si ei dar nombre al luyenlo, por 

hacer lies años que había lidlecidü Mr, iSiepce. 

Jii Daguerreolipo circula por todos los países; 

la humanidad enlura le acoge con eutusiasino, y 

creen saiisiecüos por cniontes sus deseo»: mas 

como una vez. rou ia principal barrera, no so 

podiá menos de avanzar mas adelante; de aqu¿ 

que ilDaguerreolipu luera recibiendo sucesivameu-

^lenuevas modilicationes, ya por Mr: F u e u , que 

descubrió el maravilloso electo del hiposulülo 

sosa para fijar las imágenes, ya por Mr. Clau:-
det, que en 1841 suministró ciertas sustancias 
aceleratrices, que reduela la operación á algunos 
segundos. I 

El Daguerreolipo está reducido á cinco proce­

dimientos: 1.", limpieza de la placa, lámina de 

cobre, recubierta de una capa de plata; 2:* «e»-

sibilüacion de la placa, por su esposicion á los va* 

pores del yodo y bromuro de calcio; 3 ." , esposi­

cion de la placa en la cámara, á la acción de la luz: 

4.", esposicion en la cámara de mercurio para el 

desenvolvimiento de la imagen, y 5.*, fijación de 

la imagen por el cloruro de oro y, el hiposulfito 

de sosa. 

, Mr. ^¡iepce de Saint Victor, nielo de jNiepce de 

Chalons, en 1847, después de haber estudiado los 

descubrimientos que en el año 1840. hizo Talbot 

sobre papel, y posteriormente los qce hicieron 

Mr. lilanquard-Evrad, Guillot-Saguez, Humberde 

Molard, Aubree y otros artistas distinguidos, con­

siguió, estendiendo una capa de albumina sobre 

un cristal, y dándole sensibilidad á la acción de 

la luz, reproducir imágenes incomparablemente 

mas bellas que las que se habian sacado hasta eií-

tonces; Mr, Bayard, Gonslanl y otros, perfeccio­

naron este procedimiento, y finalmente, Mr, Le»-

gray, en 18S1, indicó el colodión como una sus^ 

lancia preferible á todas las hasta el dia usadas, 

porque daba una lapidez grande á la reprodücion 
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de las imágenes: en e\ mismo año, Mr. Fry y 
Archer, publicaron un método completo, que te­
nia el colodión por base, método que Mr. de 
Brevisfl^e popularizó en Francis» el afto 1883; y 
por ser muchos á quienes les podia caber igual glo­
ria que á Daguerre por las diferentes modifica­
ciones que introdujeron en el arte, foe designado 
bajo el nombre de arte de la fotografia. 

El hombre no encontró en el daguerreotipo ni 
en los adelantos que nuevamente se hicieron en 
la fotografia la completa satisfacción de щ ne­
cesidades, pues insaciable en sus deseos, siempre 
aspira á más de lo que pudiera obtener; tanto, 
que sí к naturaleza no se le presentase algunas 
veces tan tenaz en ocultarle sus hondos arcanos, 
de uno en otro hecho, en breve llegaría al infini­
to; no obslanle, el hombre, metodizando la apli­
cación de sus conocimientos al ponerse en lucha 
con la naturaleza, consigue profundizarla ; va es-
trediaado gradualmente la línea que le marca lo 
imposible; va aumentando su energía cuanta ma-
yoî  es I4 resistencia que tiene que vencer, y á 
Ijeneficip de ese poder ascendente del espíciUi, 
чсдЬз por hacer lo imposible, posible; lo posible, 
probable; lo probable, fácil, y lo fácil demostra* 
ble; esta es la razón por qué desde Ips últinms 
descubrímiénios enunciados se principiarpn á 
énsáy'£(r'otros procedimientos, y ^ introducir en 
el 'arlé nuevas susíancias aceleratriess (juchan 
dado á los retratos esa belleza y verdad tan ad­
mirables, pues se ve destacada nuestra imagen 
sobré el papel, con igual exactitud que en un 
espejó. 

Indudablemente la fotografía, bien considera­
do, es üho de los más brdlanles secretos que por 
see la humanidad ; la exactitud con que se r e ­
producen bs objetos y la prontitud con que apa­
recen, no puede menos de llamar nuestra aten­
ción é incitarnos á dar un paso mas háeia su 
perfección. 

El arte d^ la fotografía, relacionado) tan inti-
maniente con la física y la química, ha ido ha­
cienda sus adelantos progresivamente á medi­
da que estas dos ramas de las ciencias naturales 
h hafl suministrado nuevos, descubrimientos. 
Desechada la teoria de los cuatro elementos de 
Aristóteles, y puestos de manifiesto sesenta y dos, 
el arte no podia permanecer estacionario; asi es 
que se han introducido en el шЧе un sin número 
de combinaciones, se han hecho aplicaciones de 
\p» importanles datos que le ha suministrado la 

física, con cuyos conocimientos se ha elevado la 

fotografía al grado de perfección de que es sus­

ceptible eigt nuestros d|as. 

{Se contmará.) 

U MUJER Y L i SOCIEDAD,. 
PO» 

• í i N E S T O D E L A C A L L E . 

El amor ae esposa es por necesidad, por con­
vicción y hasta por egoismo, uno de los senti­
mientos mas arraigados en la mujer, cuyo sensible 
corazón se conmueve profundamente à la menor 
alteración qw siente, en el de su marido; unida á 
este por el lazo del matrimonio, lo es también por 
la igualded de miras y aspiraciones que susten­
ta, y por la noble emulación que sostiene en to­
dos su3̂  aclos^ queriendo sobrepujar cada di^ con 
otros mas elocuentes las pruebas del afecto y en­
trañable amor que le profesa. Al tomar parle en 
sus alegrías ó pesares, dá una^ ijaupstra inequívoca 
de la similitud' de sentimientos que le agitan, 
compartiendo con él tanto las primeras como los 
segundos; en este último caso especialmente, y 
cuando contempla á su querido esposo triste y 
afectado, busca con alan en su vista estraviada la 
causa de sus sufrimientos, y los comprende, los 
conoce y adivina con una perspicacia que solo 
presta elardiente interés de que se halla poseída. 
Cómo desarrolla entonces los tesoros que encierra 
su ternura sin límites; como se desvive por paliar 
en lo posible el dolor que se retrata en el sem­
blante de su dulce compañero! Y cuando la cau­
sa es producida por vicisitudes y privaciones á 
que se tiene que sujetar, ¡cuánta generosidad, 
cuánta abnegación y cuánto sentimiento preside á 
sus santas y desinteresadas resoluciones! Recuer­
da trabajó siendo hija de familia para sostener á 
sus padres; considera' la igualdad de circunstan­
cias en que por desgracia se encuentra, y vuelve 
á sacrificarse en caras de su deber y su cariño 
trabajando de nuevo y sin trégua para contribuir 
eon sU pequeño, pero preciosísimo óbolo, ápropor. 
clonar el necesario pan de cada dia. Pero aun esto 
es poco; aun no ha demostrado hasta donde podría 
llegar si terribles acontecimientos pusieran á 
prueba lo que vale su corazón; suponed á su ma­
rido errante, perseguido, espatriado por ejemplo 
i consecuencia de las luchas interiores y fralrici-
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das que en diferentes bandos destrotan las naciio-

nalidades. La veréis correr desalentada, loca, en 

busca de la mitad de sn vida; la veréis unirse ai 

desgraciado proscripto y compartir con él los r i ­

gores de su fortuna adversa, cuando tal vez reco­

gida en el seno de su familia y rodeada de como­

didades y de consuelos, podría sobrellevar con • 

mas tranquilidad los rudos golpes de su infortunio;' 

la veréis prodigándole toda su ternura, todo su 

cuidado; la veréis alentarle, llena de valerosa re­

solución, aconsejándole los medios que su imagina­

ción le sugiere para aliviar su desesperada situa­

ción; la varéis quitar el trabajo de sus manos 

para que descanse de sus fatigas, y emprenderlo 

ella con varonil esfuerzo á pesar de que no esté 

muchas veces en consonancia con la debilidad 

natural del sexo á que pertenece; y la veréis eil 

fin, sifuése necesario, mendigar de puerta en puer­

ta, impidiendo asi que su querido esposo sufra el 

bochorno y la humillación de tener que buscar de 

esta manera el sustento mas' necesario á la vida. 

Pero aun hay mas; aun podemos llevar á un 

punto mas exagerado nuestra suposición; en vez 

de espatriado, en vez de perseguido por sus 

opiniones, veámosle en un oscuro calabozo; con-

consideréraosle una causa bochornosa, horrible es-

criminal á quien se acusa de asesino, ladrón ó fal-i 
sario; ¿se resiente por esto ni un instante el amor 

de esposa?...Miradla alli; su paso presuroso d e ­

muestra su agitación; envuelta en sü nrantifla 

apenas sé distingue su rostro que cuidadosamente 

oculta á los curiosos ojos de la multitud que 

atraviesa á su lado; de pronto se detiene delante 

de un gran pórtico cuya entrada guarda un cen '̂̂  

tinela; es la Cárcel: alli penetra y llega desolada 

á la lóbrega y estrecha habitación donde yace sü 

marido criminal, y llora en sus brazos los rigores 

de su suerte; aun todavía encuentra palabras de 

consuelo, aun le dá valor y le hace ver una espé-, 

ranza en el porvenir; y si se declara su inocencia; 

si después de tantos padecimientos queda libre y 

• sin ninguna mancha, ¡cuan radiante de alegría ve­

remos aparecer su hermoso semblante! Como se 

retratará en él la satisfacción de que rebosa todo 

su ser, y qué pura será la espansion de su alma! 

Jamas habrá nada que pueda ni aun igualar al 

esqüisito sentimiento que dicta sus apasionadas ca 

rielas! nada podrá hacerle sentir como esta dicha 

tan deseada! 

Y sin embargo, también suele notarse un mo­

mento de variación; también se su.cede iin pam-

bio en el corazón de esta mujer; y. ¿cómo nos lo 

esplicaremos? La que ha llevado su abnegación 

á tal estremo; la que se ha sacrificado en агав 
del ardiente amor que dedicó á su esposo , ¿es 

posible varíe de esta manera? Pero no; no existe 

lá mudanza que con tan negros colores aparece á 

primera vista; sigue sintiéndose capaz de los mis­

mos sacrificios, de arrostrar una y cien veces los 

rnismos infortunios; pero ya no se pertenece! 

Llena de emoción ha sentido palpitar en sus en­

trañas al fruto de su amor, y ya no tiene volun­

tad. Hoy se debe á la sociedad! Hoy compren­

de que ella sola es su principal sosten! A qué 

esforzarnos para probarlo? Si ella ahogase antes 

de nacer á su querido hijo, qué sucedería? 

Resolved este problema, vosotros los que ne­

gáis esta gran verdad. 

Llegamos á la última fase de las tres en que 

presentamos esta cuestión, y si no fuera por el 

propósito que desde luego hicimos de oo volver á 

pasar por nuestra vista lo que escribíamos, bien 

se pudiera asegurar suspenderíamos nueslro tra­

bajo llenos de desfallecimiento al contemplar 

nuestra insuficencia para desarrollar con maestría 

la cuestión mas ardua y de interés mas palpitan­

te. No lo veremos, pues; porque asi como esta­

mos convencidos de que jamás le podríamos vestir 

con las galas y la poesía que prestan las ideas ú 

las imaginaciones mas fosfóricas, tenemos tam'-

bien la mas segura convicción de que sostene­

mos la verdadera do ctrina, por lo que vale mas 

ver la razón sencilla y simplemente, que rica­

mente vestida con un antifaz de escogidas y ardo­

rosas frases, de imágenes fecundas <i de concep­

tos admirables; cuando menos debemos suponer 

se la conocerá mas р.1-рд1о̂  y esto 11ейа.даев|г<и8 
aspiraciones. f 

Vamos, pues, á tratar de ese bello tipo que 
significamos con el dulcísimo nombre de madre;' 
de esa magnífica situación de la müger, en qaea 
se entrega por completo y llena de espansion á г 
los sentimientos mas sublimes; al del amor puro j 
y desinteresado que consagra al hijo de sus en-!( 
trañas. Apenas nace éste, se constituye á ¡su la-;i 
do, velándole dia y noche con la asiduidad mas > 

cariñosa, y le dá su sangre y su vida araaman- • 

laudóle con su pecho; ¡cuánta ternura, cuánta pa> 

sion, cuánta idolatría demuestra en todos sus ac­

tos! Cómo se refleja en su mirada la efusión de 

su alma! Qué bien se comprende en sus besos 

delirantes y apasionadas caricias la felicidad en 
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que rebosa su corazón, у cómo se ratrata en todtf ¡j 

el sentimiento maternal! VUP ^а.:к01п^>>..-ящ^ 

Contempladla un breve itistáílteí'sósliensén'.4s 

rodillas el ligero pesode su hijo adormecido por el 

arrullo de su canto, y por el acompaisado moví-i'' 

miento dé la silla, que ella misniá impulsa suave­

mente; el silencio mas poético y encantador reina 

en aquella morada, y abstraída por completo de 

todo cuanto pasa á su alrededor, permanece en 

un rtiudo estasis conteniendo su respiración pòi* 

temor de despertarle; el niño sueña y sonríe cári-¿' 

dorosamente, y elevando sus t iernas maneciías;' 

pronuncia entre murmullos incoherentes esa rná-

gica palabra que les enseña á hablar, y que ape­
nas puede brotar de sus tiernos labios la dírije 

con amor al ser que le sostiene y vivifica , qUe 

le cuida, le acaricia y le hace conocer la primera 

y mas pura de las emociones de este mundo. Y 

ella, que le escucha, y adivina sei* él objeto dé 

los ensueños de su inocente hijo , derratná^'tíná 

lágrima de inefable dicha, y estampa un apasíó^' 

nado beso én su frente angelical. ^ • • ' 

Jd én aquel moménto á a r reba ta r lo ' 'Üe ' sus 

amorosos brazos; haced la prueba de 'qneffer'áe-^" 

pararla de Su mas precioso tesoro, y entonces 

veréis Cómo se destaca á vuestra vista el cuadro 

mas imponente y admirable; entonces la veréis 

cuál la-leona herida, que á là en t rada de su gr'u"*' 

ta defiende á sus hijuelos de la mortífera bala de j 

despiadado cáíador, arrojarse delirante contra e] 

que intenta separarla de lo que mas adora, y h a s ­

ta batirse cuerpo á cuerpo, ayudada siempre pol­

las sobrenaturales fuerzas que le prestan su loca­

ra y desesperación.; Sublime rasgo que manifiesta 

hasta dónde llegaría si viese un solo instante ame­

nazada la felicidad que encierra en lo mas recón­

dito de su noble corazón! 

No es posible llegar á descr ibir con exactitud 

y con sus magníficos colores, todo el valor, a b ­

negación y-heroísmo de que es capaz una madre ; 

ese grandioso y rico diccionario universal, no r e ­

gistra entre s u s hojas ni un solo concepto, ni una 

sola espresion que pueda significar, ni aun aproxi­

madamente ese sentimiento purísimo, todavía ma^ 

elevado qne el pensamiantOj á pesa i ' de que éslf, 

emana de la santa •inspji-acio'nde'lá divinidad. 
•Щ üj;!;>•;• ^ ' - ü - . i {Seo^ritvimrá.) 

<•'•. :)id yuü 

LOS AYUDANTES DE OBRAS PtIBLIGAS. 

' ,fibB)a<íl!>s*T^T^. 

Cumpliendo'á nuestro propósito /evantar la voz.u 

donde quiera que se encuentra la injusticia, prestar ¡b 

nuestras fuerzas, sean los que fueren los víctimas de -i 

Ла arbitrariedad, no puede menos de ocupar nuestra : 
atención la carrera especisd de Ayud^íiles, djj Q.bras 

Púbiicas. • ^, 

Cuando ya teníamos noticia de la existencia de u n í ^¡ 

escuela destinada á la instrucción délos aspirantes^ 

à aquel titulo, поз pregirntábamos: ¿qué vacio van á 

llenar estos empleados? У al noticiárnoslo, no pudi­

mos menos de admirar la sabia prevision del que les 

diera'el nombre, manifestando en él el ramo á que se ^ 

les destinaba; y esto con el fm de evitar enojosas es- q 

pilicaoiones, al qué por casualidad tuviese noticia de Í9 

ello: tal es la posición social de estos empleados, y la 

publicidad de sus actos, 

I Podemos decir, que ia carrera de Ayudantes de 

Obras Públicas, creada por una necesidad, que reco- f.¡ 

noció prácticamente el cuerpo de Ing-enieros civiles, j 

es obra suya, y si aplicásemos a ]ul aquel principio " 

¡ (<Cada cual engendra á sus semejantes» deberiamos 

qréer, ó que el dorado y brillante manto que encubre 

á aquel Cuerpo es falso oropel, que oculta miseria y ' 

ruindad, ó que el principio es aplicable al caso pre-

> п ш . • • • • '"̂  '*'̂ ' 
En efecto; ¿puede darse cróáéicm'mas raquítica, 

engendro mas humillado, obra mas imperfecta? 

' íQué es el Ayuda nte de Obras Públicas? Cuál eg 

^ ^u representación social.' Cuál su porvenir? Cuáles sus 

garantías de independencia?... 

Rigorosamente examinado de aritmética, álgebra y 

geometría, pasa á estudiar el aspirante, por espacio o 

de dos años, á lo menos, las asignaturas concer-.g 

nientes.ásu profesión.; , , '. ¡ -sb 

Dos años de estudio, en.una escuela militarmente 

organizada, bajo un trato ,i en general, duro y ; des­

pótico, sujetos á diaria recl usion de muciías horas, 

y á un constante y penoso iistudio, oonstituyen la eta­

pa que debe el alumno digerir antes de ser destinado 

un año á prácticas; al trascurso del cual, y en vista 

del informe del jefe respectivo, pasa á formar parle 

del Cuerpo Auxiliar de Obras Publicase >' '̂ b ату' 
El joven laborioso y de talento, que en este estado 

se prepara á obtener los lauros y premios á que le 

hacen acreedor sus dotes y aplicación, ve en esta ear-

rera completamente defraudadas sus m.is risueñas es­

peranzas, pues en el concepto público no se erige • 

nunca un lugar de aplauso y admiración, al Ayudant^. , 

que consagra su preciosa existencia al,:estudio y per-; 

fecto desempeño de la parte de servicio que se lo se-;,. 

ñala; absorbiendo en todos casos la atención general, ' 

el gefe cuya intervención, al menos en la construcción 

práctica, és casi nulaen algunos casos, y aun completa-' 
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rnente nula en otros: tal es la viciosa organización 

del servicio de Obras Públicas. . u -p f j ettari a^lí^Q 

Pero creerá el lector, que la falta de recompensa 

mora\ se suple por la material? Dá vergüenza y desa­

nima al de mas vocación el saber, que sus aspiracio­

nes legitimas se encierran en el miserable trectio de 

6000 á 12000 reales. 

¿Qué queda pues al ayudante? 

Sirviendo siempre á las órdenes, del Cuerpo de In ­

genieros civiles, sin reglamento que marque el lugar 

que le corresponda y que impida que nadie le pueda 

Imitar, sin trabas que imposibiliten los escesoa de la 

autoridad del Superior, sin prescripciones, en fin 

que señalen la parte de servicio que se le confia, se 

halla este espuesto á sufrir el mas humilUante : servi­

lismo. I . . ? m v ¡y 

k fuerza de negarle derechos, de reducir sus facul­

tades, de anular su representación; á fuerza de ne­

gar al Cuerpo de Ayudantes un reglamento que g a ­

rantice su independencia, y abandonarle tan gratui­

tamente como subalterno al de Ingenieros, se ha he­

cho á su alrededor el vacio en que se pierde el reflejo 

de sus obras, en qne ensordece el eoo de sus pala­

bras, en que se desvanecen como el humo sus mas 

legitimas esperanzas. Si; tan reducida es la esfera de 

acción de este cuerpo sobre el que gravita aquel con 

todo el peso de una autoridad casi ilimitada, hacién­

dole arrastrar por demás una existencia raquítica y 

miserable. 

Y el estado y las obras públicas deben resentirse 

del servicio de empleados que, elevados á cierta altura 

y retribuidos para permanecer en ella de una manera 

tan mezquina, tengan tal vez que faltar en alguna 

ocasión á lo que prescriben la moralidad y el recto 

proceder, fomentando en sus pechos p o r l a oscuridad 

en que se les tiene sumidos, esos principios déabando-

no é indiferencia, gérmenes pérfidos de la naturaleza 

humana, y sofocando al mismo tiempo los justos y 

plausibles sentimientos de amor á la gloria por el 

perfecto cumplimiento del d e b e n i D - ! ; ' . i . - i 

Y no se diga que merecen otrtì. suerte, jóvenes á 

quienes se exige un talento nada vulgar y á quienes 

se abruma por espacio de cuatro ó cinco años, á los 

qne menos, con el peso de un estudio constante y 

nada fácil, hoy que vemos conquistar con menos sa­

crificios posiciones sino brillantes, a lm)nos que ip ro - i 
curan un porvenir digno y desahogado. 

No existe una carrera especial de telégrafos? 

Si apartáis de su programa los idiomas, solo que­

dan nociones qué aquellos alumnos antes de su in­

greso en la Escuela poseerían, con solo dedicarse po­

cos meses al estudio de los Elementos de Física y Quí­

mica; disfrutando ademas los aspirantes al titulo de 

Subdirectores, dá inapreciable ventaja de hacer sus 

estudios privadamente. Pues sin embargo de.^slo, 

éntrelos limites 10000 y 40000 reales estala escala,, 

de sueldos de estos funcionarios, con la posición so­

cial que su carrera les proporcione. 

Los Ingenieros agrónomos necesitan para ingresáp-íi 

en su Escuela poco mas que los Ayudantes, estudian'io 

en ella dos años y luego otro de práctica, pues cuan-Í» 

do gocen de sueldo, que no tardará pues ya han r e - ̂  

clamado al gobierno el que les prometió, y no cree*=! 

mos falte á sus promesas, gozarán del mismo sueldo 

que los de Caminos, Montes y Minas. 

Y hasta los telegrafistas, no se les ofrece la bella 

perspectiva de llegar á Sub-directores y ascender 

luego por la escala de estos? Y ahora que'sus sueldos 

van á recibir aumento, ¿no quedarán iguales en po­

sición ó aun superiores estos empleados á quienes so 

exige la aritmética, el francés y la gramática caste­

llana para obtener su titulo, á los Ayudantes, que so­

lo para el ingreso en su Escuela deben poseer mayo­

res y mas profundos conocimientosi? 

Enojoso seria presentar mas ejemplos, pues en to ­

dos encontraríamos diferencias análogas á las ante­

riores. 

Y ¿qué injusticia es esta? ¿Por qué no se aunjen-

tan el sueldo y categoria de estos empleados con a r ­

reglo á sus conocimientos y trabajos, y én consonan­

cia con las demás carreras del Estado? Y si el vicio 

trae su origen de la creación de la carrera por qué 

no se corrijo y destruyen los obstáculos que puedan 

impedirlo con tan marcada injusticia? 

La importancia do este Cup.rpo, la clase de jóvenes 

que, mal aconsejados ú obligados por las circunstan­

cias ingresan en él, el estado de las Obras Públicas, 

y hasta la dignidad del Cuerpo de Ingenieros de Ca­

minos exigen, que se dé á tales funcionarios un r e ­

glamento en que se les marquen atribuciones, en 

que se les concedan facultades, en que se les abra el 

campo de la competencia, verdadero camino de la 

gloria y del progreso; mejorando al mismo tiempo su 

posion material, cuyas mejoras, que la justicia esta 

pidiendo á voces, redundarían en beneficio del Esta­

do, y hasta ensalzarían mas á aquel Cuerpo de Inge-

;;ÍOO.fe;-;I SIIP hÚHHM ÜU UJJBUB^fi впО 
Toda la prensa, con poquísimas y honrosas escep-

cíones, mira con indiferencia punible tan escandalosa 

arbitrariedad. Será tal vez porque consideran indig­

no distraer su atención, de ocupar un pequeño espa­

cio en las columnas de los periódicos las injusticias 
, , , / • . ,Xí ,q f ju ог!о!.'п 

que pesan sobre toda una clase, ^ ,: . , ч 
Cerramos este articulo, tan torpemente escrito p a ­

ra lo que merece el asunto, sin mencionar el mayor 
sarcasmo que ha podido arrojarse a! Cuerpo de Ayu­
dantes. 

Me refiero al sueldo que gozan los que , por espe­
cial favor y sin exigencia de estudios, llenan la falta 
de personal para completar.aouel,Gue.';pp.,Jo9,cuales 
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gozao mayor s\ieldo qmM Ayudantes cuartos. 
Puesto que el a'^iinto lo requiere, prometemos vol-; 

ver á molestui- utra vez la atención del lector, prood*' 
rando demostrar la injusticia con que se procedió %\ 
crear y dotar esta carrera , injusticia que el läismo 
Gobierno conoce, pues dota cotí mas sueldo á lös que 
suplen sin haber estudiado , que 4 los que necesitan 
para ocupar aqde! puesto considerables éacriftoios. 

FRANCISCO BKLLVER. I 

EL CEMENTERIQ, 
A. MI MALOGRADO аМЮО Y GOMPAÑfiRO 

flON LtìlS CESAR , GONZALEZ 

M E D I T A C I Ó N . 

¡Pobre morada, de tristeza llena, 

Donde la muerte asienta su dominio. 

Donde termina todo!... 

¡Pobre morada! La mortal cadena 

Ocupará tu seno, ' ' 

Tanto aquel que se arí'aStóBÍi sùoidiódo, 

Como el que tiene la virtud del bueno. 

Todos vendrán bajo la muerte airada 

A convertirse en humo, en polvo, en nada. 

Yo sé que tú conservas ' '^ 

En esas sepulturas. 

En esos tan lujosos panteones. 

Los que ayer se llamaban criaturas, 

Que llenas de esperanzas é ilusiones 

Lanza al olvido la implacable parca. 

Para que el mundo entero, 

Con fría indiíerencia. 

Contemple allí en su aspecto verdadero 

Lo que vale su vida, su existencia. 

Es condición humana 

Reirsehoy para llorar mañana... 

Esas bóvedas... ¡ay! en las' que zútübá '̂ 

El huracán furioso, 

Que aguardan un mortal que las ocupe, 

S«)n del mtindo infeliz misera tumba 

Donde encuentra el consuelo. 

Donde existe el reposo 

Que Dios concede al hombre únicamente; 

Sueño de paz, eterno y venturoso. 

Yo miro esos sepulcros 

Y su silencio fúnebre me aterra; 

' ' "Contemplo el mármol frío 

Y me digo á mi misrtió, ése es el mio: 

Ya me aguarda la tierra 

Para cubrir mis últimos des;pojos. 

Que serán olvidados, 

Y en mi cadaver yerte, 

Lágrimas no caerán de amantes ojos... 

¡Quién hace caso ya de aquel ijue bili tíi!i''i'tÓ. 

Mansión donde la vida 
íiene alli almacenados los mortales, 

Y con sarcasmo unida 
La sociedad contempla, 
Que todas las cenizas son iguales... 
Que me importan las vanas pretens¡onóá'"P ^"0.i 
Que loco él mundo abriga, • • .'-

Si ni auá han de encontrar lofeóOí'aatJiiéÉi' ' ' ' '•-
Alguna mano amiga, • dunn^vmo el s-

Que en la sotnbiía losa dé la ñiuerte 
Que á nuestro cuerpo oprime, 
Ari^cjare una flor pura, sublime 
Ala memoria del que yace inerttì: 
No verán una lágrima, 
Que ñola inspire el interés mezquino, 

Y si acaso os la vierten con desprecio 
Será porque no diga 

La sociedad y su egoismo necio; " ' '" 

Será quizás porque un recuerdo ^^gò 
Su helado corazón conmueva un pòco; 

" Será'un suspiro que dárátí en págb ' 

.' '"'De torpe vanidad de orgullo loco. 
¡Pobre morada! siempre solitaria, 
Donde nb llega el eco de ese mundo. 
Ni se oye una plegaría, ' 

Que de su amor profundo 
Partiera en raudo vuelo 
Hasta el Dios que nos mira desdé el cielo. 

Tal es ei Cementerio; humilde cárcel i.-diíjei x 

Donde se encierran solo 
Restos mortales que animados eran 
Un día con el soplo de la vida, o7q 
Donde' habita sin dolo 

Multitud confundida 

De esqueletos que al fin, funesta prueba! -'-'г! 
Son cenizas y el aire se las lleva. 
¿Qué es la existencia piieS? una locikra 

Que al fin aquí termina. 
En esa zanja, en esa sepultura, 

Ahi acaba el saber y la hermosura, 

Aquí oonoliiye el hombre y su esperienoia. ^ ¡i 
El poder de la ciencia, s • ' . . « Ь т 
Ua fin á sus pasiones y á süs vicios. 

Deja el caudal por el que fué envidiado, 
QUe la tierra á su seno le ha llamado. 

Ábreme, pues, tu entrada. 
Mansion de luto, habitación postrera, 

Déjame que contemple 

Esos nombres que miro por doquiera nn 

Grabados en el murmolj;:,,.,!,.;; .,; .-^ta-ifsib .;í ' 
Para señal del hombre que vivía: .•; 

Antes de i r 1 рагвд á esa sombtíair . , ¡«e 
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Tumba que ea su camino 

Le hizo habitar la fuerza del destino. 

/Ma3̂  qué veo! una fosa alli está abierta; 

Conducen un cadáver, soy testigo 

De que entierran un hombre... 

Abren... miro la caja! era mi amigo/ 

Esclamo con dolor, y en el instante 

A su recuerdo me postré delante.. . 

Yi la tierra caer lenta y pausada 

Sobre su cuerpo frió, 

Y un adiqs para siempre el labio mío 
Ifronuaeió en su iporada .. 

i'VH • . . . . . 

Y al volver al bullicio de las gentes, 
Seco un poco mi llanto. 
Reflexioné y me di|e: 

(¡Qué será un campo-santo? 

Y contestó en seguida mi crit-írio 

La mansión de la muerte, 

?i)¡p^lapio le fprraael CIRMGNTBRIO. 

A N Q B L M O N D K J A R Y MEWnOZA. 

A UNA VIOLETA. 

pojas del árbol caídas 
juguetes, delvieqtp san, 
las ilusiones perdidas, 
s,on hojas ay! despren(lid^$ 
dèi árbol del ¿«raion. 

GLOSA 

Tú que al florido pensil 
con tu belleza eng^alanas; 
tu que es.[jarces..gra6ias mil 
meciendo el tallo gentil 
entre otras, flores lozanas. 

Escucha del corazón 
Las emociones queridas, 
pues sus recuerdos ya san. 
para n î triste aflicción, | ^ 
hojas del árbol caídas. 

Humilde cual tu el poeta 
su consuelo vá á buscar; 
escucha pues mi violeta, 
de este dolor que me inquiel^' 
el tiernísimo inspirar. 

Que las bellas sensaciones 
De una amorosa pasión, 
Y las puras emociones 
que sienten dos corazones, 
juguetes del viento son. 

Todo es mentira en el mundo; 
Todo te engaña falaz; 

Solo el pesar mas profundo 
Atormenta sin segundo 
Algún recuerdo fagaz. 

Yo adoré con frenesí 
Queriendo enlazar dos vidas, 
Y despreciado me vi. 
Por eso buscaba en ti 
las ilusiones perdidas. 

Vé, pues, y dile, mi flor, 
A la mujer mas ingrata. 
Que muero lleno de amor 
Bendiciendo el fiero ardor 
Que me devora y me mata. 

Ve y dile que delirante 
Y en triste lloro constante, 
Lágrimas vierto sentidas 
Que de lui pecho anhelante 
Son hojas ayl desprendidas 

Dile que rudo sufrí 
Agudo y feroz tormento; 
Dile que en ella creí 
La ilusión que en sueños vi 
en un dichoso momento. 

Pero no; guarda tu arrullo. 
Pasa á alentar mi pasión, 
Y aduerme con tu murmullo 
La triste flor en capullo 
Del árbol del corazón. 

E. m. liA, í l A t L í . 

F L O R E S Y A B R O J O S . 

Es la mujer en el suelo 

Con sus galas y primores, 

El encanto de la vida 

Y la delicia del hombre. 

Es, por arte, celestial 

Cuanto el pensamiento absorbe 

En la creación de lo bello, 

De lo hechicero y lo noble. 

Ella, en fio, á cuanto toca 

Imprime un migico goce 

De venturosos placeres. 

Imagen de otros mayores. 

Y su misión peregrina 

En este mundo los hombres, 

O no la conocen nunca 

O su virtud desconocen. 

Duerman, por siempre en tu pecho 

Tus vírgenes ilusiones, 

Y nunca la paz del almai 
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EL CÉFItlO. 

En su delirio te roben. 

¡Hermoso serque has venido 

Al suelo, bien es que ignores 

Que hay coronas de martirio 

Que teje, inhumano el hombre!... 

Quizás e! que te ensalce en sus cantares 

Y frenético diga que te adora, 

Será porque á millares. 
De tus desdenes los rigores llora. 
Mas acepta su amor, y tal vez huya 
Cuanto pudo halagar su fantasía; 

Y sin piedad destruya 

Aquel bien que creia 

Queá su pasión corresponder podría. 

Por mas que luego la razón le arguya. 

Tal es, raujer, el corazón humano 

Desear y perder á un tiempo mismo; 

La vida es un arcano; 

El placer suele estar junto al abismo. 

Abismo que no vemos, 

Hasta que en él sin reparar caemos... 

Tórtola enamorada. 

Procura no llorar crudos rigores. 

Del que seas amada. 

Pues si de tus amores 

Vieses un día la fatal quimera 

Desvanecerse tras el bien perdido. 

Casi estoy persuadido 

Que no hubieras querido 

Rasgar el velo á tu ilusión primera. 

Pero ya será tarde porque el llanto 

Inundará tus ojos; 

Con lágrimas de hastio 

La senda regarás de tus abrojos. 

Que si bien dulcifican el quebranto 

Cual en la flor el matinal roció. 

Tal puede ser la pena que te aqueje 

Que ni el consuelo de llorar te deje. 

Y el pasado, el presente y el futuro 

En el mar angustioso de tu vida, 

Cuando quieras la calma 

Recuperar que llorarás perdida. 

Será un lijo recuerdo del perjuro 

Que el germen del dolor sembró en tu alma. 

No le escuches si abrigas en tu pecho 

Un corazón sencillo, tierno, amante, 

Y eterna paz circundará tu lecho. 

¡Mas vale, al ün, que en tu mansión dichosa 

Contemples dulce y pura 

Tu vida deslizarse silenciosa 

y ver cual pasa, que sentir penosa 

De una pasión cruel la desventura/ 

F. JoüVE. 

SECCIÓN ALEGRE, • 
SOLUaON A LA CHARADA INSERTA EN EL NÚMERO AfilPERIOR-

Encogiendo el hombro el Tato 

mil-Y dando uua patadita 
Al toro mas bravo cita 
Y hace pasar un buen rato. 

Mas yo le paso mejor 
Cuando á mi morena cito 
Sin que se me importe ün pito 
Del Tácito historiador. '¡''J endoíí 

Es indudable que saludamos de mejor "^ana á un 
conocido que vaya en coche, que á un amigo que en­
contremos á pié. —¿De qué dependerá esta pequeña 
miseria humana? 

Un agente de negocios escribía á un sastre que le 
habia confiado el encargo de hacer despachar una 
solicitud. La carta decia así: «Amigo mió: he recibi­
do la soUcitud, que está muy mal hilvanada, los do­
cumentos mal zurzidos, y todo el espediente largo de 
talle. Dígale V. á su abogado que buenas son mangas 
después de Pascuas, y que ya no se puede dar pun­
tada en el asunto, sin que sea peor lo roto que lo des­
cosido. El oficial del negociado ha leido á retazos la 
solicitud, y dice que no sabe qué corte darle. La co­
sa, en mi sentir, no tiene hechura. Si se llega á des­
cubrir el hilo del paño , tome V. bien las medidas 
para que no se diga que es V. un hombre forrado en 
lo mismo. Bien enlendido, que si V. dice que tijere­
tas han de ser, yo le responderé que no hay peor re­
miendo que el de la misma tela.» 

Quejánáosb lina pobre mujer á la justicia, de los 
malos tratamientos que recibía de su marido, le pre­
guntó el juez: 

—¿Y qué preteslo toma para castigaros? 
—Señor, contestó la interpelada, no toma pretestor, 

lo que toma es una vara de acebnche. 

Todo es agua, lector, en mi primera; 
Mi segunda en las huertas podrás ver; 
Un signo musical es mi tercera, 
Y mi todo es un nombre de mujer. 

A D V E R T E N C I A . 

Coa este núuiero teraiiua la suscricion ea Madrid 
de los Sres. que tcDÍan abonado el ímjiorte de un 
mes, eu la primera época; devieudo avisar oportu­
namente si no deseidi continuar recibiendo el pe­
riódico, pues 00 sa servirá el número tercero Á 
los quo no hayan avisado antes del domiogo pró­
ximo, 

Por todo lo no firmado. Joaquín Martínez^ 

E d i t o r r e s p o n s a b l e » Viri iO d e C o n t r e r a s . 
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